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“ '  estidocon túnica jaraaiftade 7 AiO anoa—

" o I>ara niftos pequeños.—
. tela bullonada. — Tümca 

estido plegado rai*a niña —

R E V ISTA  D E  MODAS.
Dice, mis queridas lectoras, una 

correspondencia particular que 
acabo de recibir, que en las altas 
regiones de la Moda parisién, don­
de penetran solo las grandes sa­
cerdotisas de la Moda y donde 
ee decretan sus leyes, ante las que 
80 indinan todos los mcirtales, se 
na decidido que la mvjer ettitcla 
ha reinado ya bastante, y es pre­
ciso dar un poco de amplitud á 
ws faldas por abajo, sin que pier­
dan su forma actual en la parte 
superior; pero tranqnilizáos, tan 
sensible alteración no se estable­
cerá hasta que principien los tra­
jes de Otoño, y podéis usar con 
entera confianza de rendir tribii- 
^  i  la Moda los que ya teneis 
beonos para el verano y los que to­
davía hagais para terminar la es- 
“ cion: durante el verano, así en 
telsB ligeras como en los piquds, 
lanillas y clunys de verano, la 
lotma decretada es la coraza y el 
fflantelo, pero yo os lo aconsejo 
Mn ezajeraciun, tomando de esta 
niodacorrecta yelegante lo bello 
y apartando lo escéntrico, siem­
pre desagradable i. la vista, ann- 
*!?eio autorice la costumbre. Por 
yemplo, la forma de coraza que 
prolongando el talle hace resaltar 
JMa su esbeltez, no debe bajarle 
Mnto que resulte desproporciona- 
i„j. ®'«rido además ner-
Jduicjal á la salud, por necesitar 
an corsé que coioi-rima demasia- 
e. no olvidéis que el buen senti- 

opone á la elegancia , y 
nov”i desairado
L j J j  ®?ajerada distancia que 
^  ® <Fesde el talle al escote de 
)] compadeced á la que

'Á '

Sfíl.-# .V. '

leJlova o ick i^ue i<
j,i  ’ botno antes, cuando se esti­
lla 1.° ’̂jlles cortos, nos reíamos 
» le llevaba tocando casi
la Al j  escote de manga. Si 
felpéis leyes, no la
an las extravagancias á
internr®l'‘''f®’"A encargadas de r,„j l Otra de las exaje-
toaíifa ĵ ^e qne debeis huir, es'la 
en ev,.» envolverse la miyer con 

<fee la asemeja á nn 
í  4 n *’ fneio la llaman en Paria, 
lanra , tan estrecha y

Qee los mantelos 
>io biilf que la figura
Correcta ® n.r recogidos es más 
duda., n.rstrngnida, no tiene
el pnñl^''? 1® aprisiona basta ............... — *
^nrelidadif P '^ d a  la flexibilidad el ropaje y la na 

casi eneren la persona, es incurrir en otro extre- 
jfcido rov”* despraciado. Con esta hechura han desapa- 
WorecKn los echarpes y cinturones que tanto
*’’®Mtnv'»n ,  Íí'rr.ics üjeros del verano , y ahor.a se
fritad (Íp «"i ? '’'*”dea lazos que sujetan el mantelo á 
?’'* de la detras, ó qne bajan desde el extre-
r libre. el espacio que deja el maiite-

WnicRo if'?hr‘r'?o. se han indicado los echarpes sobre 
oeoreas, que no Lan hecho fortuna porque

1 1  2. T r a j e s  i-n  k o v e iia c  va ra  s e Sora .
1. Túnica grieta- (Véanw los erabadcs í« y vs). íl'atron 9 Vp.ti.ip -ap v «*.»!.le la túnica; pliego per el derecho, núm. 1, figs. 1A 4o). ™nioa y MiaJ.

ligaban demasiado la figura, y ahora parece querer sus­
tituirlos el cinturón Ju a n a  de Arco, que tiene más -eve- 
ridad y más gracia. I'ignráos una série de hebill.is oxida­
das y colocadas A iguales distancias sobre una cinta de 
color que armonice con el traje, cuyo adorno rodea el 
cuerpo por las caderas; esto es, donáe debe terminar la 
coraza, y desciende por la derecha como una tercia, re- 
m.ntando eu muchas lazadas de cinta y en un pequeño 
abanico del mismo género de las hebillas, con espejo en 
la guia. Es una imitación de los joyeros ¿e la Edad Me-

t estido para niña de 5 á 0  años — PotmaAiiaramflft.—fanato larn bebé_— Botinaa para D iñ o . —Cenefas 
bordadas 5- bieaesi ara adornar vestidos.— 1 cbo diferentes euadrosde niallagvüpiue — LITBEATUJiA; 
ÍEpcranz.1 , iior Adela Punebez rantos. — Piroae, j or Unstavo Adolfo I ecker- — Besares, pocsia, iior .'nlio 
Bruils,—locBÍa. por Albino adrazo.— ¡Pobre nifiot poesía, por.Manuel Jorrctoraniaaua. — De Madrid i  
1 isboa. por Aicolás Díaz y P erez.-1 spigasy amaiwlas. 1 or Angola Orassi.—líeos del mundo, por María del 
I llar Mnuija de Marco — 1 baradaa —decretos útiles —I x.licacien delftgnrin

dia, que no carece de coquetería. 
El modelo que be recibido con 
este detalle do novedad, ostenta­
ba las hebillas pasadas á una cin­
ta azul de tres dedo.s de ancha, y 
estaba colocada sobre mía túnica 
de madrás azul y paja á cuadros, 
cortada al biés, sin adorno alre­
dedor, y que terminaba por de­
tras en dos puntas que se alinda­
ban; coraza Igual sin margas, con 
solapas de seda azul y cubriendo 
el cinturón el remate de su alde- 
ta, cuya túnica iba colocada so­
bre uu vestido liso de bengalina 
azul, de cola, plegado por detr.as 
con tabla y pliegues grandes á la 
religiosa y mangas del mismo 
género.

Lea mantelos cuadrados alter­
nan dignamente con los redondo», 
y no tienen menos gracia cuando 
están bien hechos: estos necesitan 
mfis vuelo que los anteriores, se 
guarnecen de volante, fleco é en­
caje, y después se recogen por de­
trás junto al adorno, con una sé­
rie de frunces que ocupan como 
la mitad de su largo, lo qne lea 
hace plegar ligeramente. Qtro 
mantelo de novedad es el torcido, 
esto es, que resnlta, más largo de 
un costado que del otro, quedan­
do por lo tanto en biés por delan­
te y pordetin», y recogiéndose 
con lazos el ligero plegado que 
forma el Lado más largo, y con 
uno solo el qne queda corto á la 
izquierda, qne es donde cierra el 
mantelo. Es un verdadero mante­
lo redondo puesto á nn lado, y 
que tiene mucho carácter para 
vestido de alguna pretensión,

Eorque p.ara el buen plegado debe 
acerse en telas flexibles, como 

grnnadin.a, barege, crespón de 
china ó telas análogas, que se em­
plean para trajes de casino y par.a 
ios te a t r o s  y conciertos en la 
iciudfld.

En este género be visto un tra­
je  llegado de París para una de 
nuestras m.'s bellas y elegantes 
damas, qne consiaiia en un vesti­
do de Peda color de crema, con 
falda de coba y cnbiert.a basta su 
mic-.d de nn volante plegado y 
bullones c-on dos ó tres frunces y 
doble cabez.x ribeteada de .azul': 
dos echarpes ó tiras de surah aznl 
especie de barege muy flexible), 
cada «nn con sn fleco del mismo 
color, cubrían, c.ai endo uno sobre
otro, 1.a parte supeiior de la falda,

y se anudaban al lado izquierdo, completando el traje 
cuerpo escotado con aldeta guarnecida do aznl y berta 
aznl que se prolongaba basta el tulle en drajierla por de­
lante y jior detras, ó coraza de surah aznl y mangas co­
lor de crema si el vestido no exije ser de rigurosa eti­
queta.

Hay otras mil combinaciones elegantes que pueden 
servir pai a estos vestidos de salón en baños ó eu la corte 
utilizando mucho de lo que se tiene: la túnica griega ú

I-.1ÍA-

hebrea .jue ts  ofrece este mismo número, hecha eu gra
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Ladina, en bagere blanco ó en crespón, es de muy buen 
efecto sobre traje de seda de color claro, y ya es sabido 
que los vestidos lucidos y deslucidot en el invierno en los 
salones, van á lanzar sus últimos esplendores en los ca­
sinos y las reuniones de los baños, haciéndoles todo lo 
más una ligera reforma. Por ejemplo, si el vestido que se 
trata de utilizar peca por las mangas y el cuerpo, se ha­
cen con la sobre falda unas mangas fruncidas , bullona- 
das, con todas las ezijencias de la híoda, y se utilizan 
con un mantelo y una coraza de tela A caadros, pero sin 
pretensiones, de telas claras, para más vestir; si el vesti­
do tiene deslucida la falda, se hace de ella, por el contra­
rio, la túnica sin mangas, y se compra tan solo falda y 
mangas para completarle, y por fin, con solo refrescarle 
de adornos, con poner debajo de los volantes unos ple­
gados de tarlatana ó de muselina, y una combinación 
cualquiera de lazos, podrá pas.ar por la más elegante de 
nn baile cualquiera de mis bellas lectoras, aunque su 
vestido no haya salido en aquellos dias de los escaparates 
de Escolar, de Elias ó de cualquiera otro de los buenos 
comercios de la corte.

J o a q u in a  B a l m a s e d a . 

EXPLIC.áClON DE LOS GRABADOS.

1 y 2 . T r a j k s  P a r a  s e S o e a .

J, P.2y 25. Ve-üdo con tánica griega.—(Patrón: en el 
pliego por el derecho, núm. I ,  figs. 1 á 4).

La túnica que representan estas figuras, es la verdade. 
ra novedad del traja, y se llama griega porque cierra en 
el hombro, cortándose entera como los vestidos prince­
sa, y ciñéndose con un echarpe anudado á un lado, por 
lo que se llama también túnica hebrea, de la cual han 
recibido ya noticia nuestras lectoras en las revistas de 
Modas. E l núm. l i a  presentado granadina rayada, sobro 
un vestido de seda del mismo color adornado da grana­
dina, y la túiiici en cambio adornada por un plegado do 
seda por delante como el echarpe. El núm. 22 la presen­
ta  para niña sobre un vestido de linón y la blusa gris 
perla de lana ligera bordada de azul como el echarpe. El 
número 2.5, por fin, la presenta de faya negra guarnecí- | 
da de chantiUy para un traje rico. Los patrones y el cro­
quis que los acompaña indican claramente la manera 
de unir las distintas piezas , y solo advertiremos que el 
delantero que monta sobre el otro va orillado de un biés 
6 vivo, y cierra con corchetes ocultos en el hombro y el 
costado. Cuando Ja costura de la espalda está hecha, se 
sujetan los pliegues del talle bajo una pata de la misma 
tela, y para recogerla por detrás se hacen en la costara 
los pliegues que indica el mismo patrón, y álos dos lados, 
y marcado también en el patrón mismo, van presillas 
que acaban de recogerla. E l echarpe <5 faja va cortada al 
biés, de 1 6  cents, de ancho por arriha.y 24 de ancho por 
abajo. La de la figura núm. 1 lleva alrededor un volante 
con encaje al borde, el cual se repite en la boca-manga. 
Vestido coa volante á tablas, sombrero de paja y faya.

2. Vestido con túnica y  c7taf.—Vestido de linón azul 
pálido. Con volante adornado de plegado al borde y  un 
bullón á la cabeza: túnica de batista cruda moteada de 
azul, cruzada por detrás de un  modo particular y  guar­
necida de encaje crudo; manga terminada por dos volan­
tes plegados orillados de encaje. Chal de crespón da 
china azul pálido, con ñeco tejido en el mismo, y  mi­
diendo 2 metros 03 cents, de largo por 70 de .ancho. Som­
brero de paja con cintas y  flores azalea, y  sombrilla de 
batista cruda bordada de «azul.

3  A 1 0 .  C u .A n n o s  d e  m a l l a  y  g u i p d r e .

Estos lindos modelos se emplean alternando los dibu­
jos, y á veces los géneros de labor, para velos de butaca, 
edredones, almohadones, etc., siendo muy común poner 
uno de malla y otro de frivolité, bordado á la inglesa ú 
de encaje inglés. También cualquiera de ellos sirve para 
punta de corbata rodeado de una puntilla del mismo 
género.

n  -Á 2 1 . T r a j e s  p a e a  s i í í o s .

11. Vestido con chaqueta bordada para n¿«u.—(Dibujo: 
en el pliego de patrones por el revés, figs. 64 y 65).

Falda de piqué maíz con nn volante á tablas y otro á 
frunce. Chaqueta de batista blanca bordada á la inglesa 
eu la misma tela,

i?. T ro jí pcTí-anwo.-(P.atron, el del núm. 16).
C itase la blusa algo más larga que la del núm. 16, y 

el frunce de la cintura se reemplaza por un cinturón de 
tordo[>6lo negro, y de terciopelo son el cuello, vivos y las 
cintas que cortan do trecho en trecho el bullón del hom­
bro; la blusa de lana diagonal gris. Calzón gris oscura 
fruncido de la rodilla; bota alta.

l-¡ y'!.0 á Vestido para niña de 5 A 7  años.—(Pa­
trón y dibujo: en el j'liego por el derecho, núm. V I , fi­
guras U  á lü).

La chaqueta va abierta sobre un chaleco que forma 
tres tablas y se abotona por detras (véase número 35): 
cada tabla tiene 5 cents, de ancho, para las cnales se 
aumentan 15 cents, de tela para cada uno de los de­
lanteros al patrón, y el escote se hace después do forma­
das las tablas. La falda se corta al hilo y tiene 34 cen­
tímetros de largo por 2 metros de vuelo, mostrando por 
delante en el centro una tabla de 8 cents., desde la cual 
parten loa pliegues: la falda, chaqueta y las tablas del 
chaleco van bordadas con soutncbe, cuyos dibnjos ofrece 
el mismo pliego de patrones. El vestido es de piqué.

lA. 27 y SI. Blusa rusa para (Patrón: en el plie­
go por el revés, núm. IX, figs. 3S á 40). *

Estos números presentan la blusa por delante y por 
detras, y ofrecen alemás la cenefa para bordarla; sn for­
ma es como la que usan eu Kusia los niños, y se hace de 
percal blanco con biés de percal encarnado ó azul alre­
dedor y una cenefa bordada A punto de cañamazo con 
algodón del mismo color, Para ejecutarla con más facili­
dad se hilvana una tira de cañamazo sobre l i  tela y se 
sacan los hilos del cañamazo después de hecho el bor­
dado: la blusa se arma como una camisa, y los cnadrillos 
ó nesgas que se ponen á la pegadura de la manga son 
del percal de color, y las costur.is del costado llevan asi­
mismo un vivo de color, así como el escote y cartera 
del pecho. La faja ó echarpe de esta misma tela tiene 
18 cents, de ancho por un metro 10 cents, de largo.

15, 21 y  SS. Vestido coa túnica para niña de 7 & 10 
años.—(Patrón: en el pliego por el revés, núm. V i l l ,  fi­
guras 23 á 37).

Este modelo se compone de un vestido con cuerpo es­
cotado, de batista cruda y túnica do granadina ó cluny 
trasp.'irente á cuadros, todo en color crudo. Los núms. 15 
y 21 muestran la túnica por delante y por detras , mién- 
tras el núm. 33 reproduce el cuerpo interior escotado y 
pegado á la falda, que cierra á un lado. La falda lleva 
por delante un paño nesgado, dos nesgas y otro paño por 
detrás con volante, separada la cabeza por un biés de 
caadros. La túnica, después de unir las diferentes partes 
por las letras, se adorna con un biés liso alrededor de 3 
centímetros de anchb. Sombrero Ofelia, de p»ja.

IG. Blusa para niño de 7 á lu  a;7os.—(Patrón; en el 
pliego por el derecho, núm. V il, figs. 20 á 23)

Este modelo es el de las blusas que en Austria gastan 
Jos niños y los hombres; se hacen en paño ligero, cutí ó 
cualquiera lela de lana , y la sencillez del patrón permi­
te agrandarle ó disminuirle según la figura. La blusa se 
abotona por delante de arriba á abajo, annqne los boto­
nes quedan ocultos, y eu el talle va uua jareta interior 
por la que pasa un elástico: uii jaretón á pespunte la 
adorna alrededor.

17. Chaqueta para niña de 13 á 15 años.—(Patrón: en 
el pliego por el revés, núm. X, figs. 40 á 45).

Esta hechura puede convenir solo á una niña esbelta: 
la chaqueta es ceñida, las mangas justas con bullones á 
la pegadura, y el borde de la chaqueta sin más adorno 
que un vivo. Esto vestido es de sarga de hilo rayado y 
brochada.

18&20. Tres trojes de baño para íiiños.—E l primero, 
núm. 18, es un traje marinero compuesto de calzón y blu­
sa de franela azul, adornado de vueltas de lana encarna­
da. Sombrero de hule amarillo con ribete encarnado. El 
segando, núm. 19, es una blusa y calzón de franela azul 
para niña, ceñida la  blusa del talle con cinturón de lo 
mismo: trencillas de lana encamadas y botones blancos 
adornan este traje. El tercero, núm. 20, es una blusa jiara 
niño ó niña de tres años, hecha de franela blanca con 
bieses de percal rayado.

2 3 . V e s t i d o  d e  p e r c a l  p a r a  s k .^o e a .

La falda lleva tres volantes plegados, y entre lus dos 
más altos uno de tela lisa del color de una de las rayas, 
bordado con el otro color: mantelo adornado de plegados 
y con c.iidas bullonadas por detrás. Chaqueta holgada 
de la tela lisa, con-inangas y adornos de la tela rayada, y 
una guarnicicn bordada además. Sombrero de paja blan­
ca con cinta brochada y grupos de rosas.

2 4 . V e s t i d o  DE d o s  t e l a s , b ü l l o n a d o .

Falda de bengalina color de maiz, con volante y biés, 
encima de batista del mismo color bordada á la inglesa: 
túnica bultonada por delante y alternando los bullones 
con tela igual bordada á la inglesa: chaqueta bordada y 
adornadade chaleco y un  plegado liso, lo mismo que la 
manga. Sombrero de paja belga con cintas de cdor , flo­
res y bridas de tul.

la inglesa, cubriendo al efecto la pegadura con un pe­
queño biés de percal estampado.

2 6 . C e n e f a s  p a r a  v e s t i d o s  d e  p i q u é .

Puede emple.arse en trajes de niñas y de señora , pu- 
diendo hacerse á la máquina el bordado de snntaclie y 
pegarse á la máquina también la gu inii"ioii bord.ada á

2 3 ,  2 9  y  3 1 . V e s t i d o  p a r a  k i S a .

(Patrón: en el pliego por el revés , núm. X I, figs. 45 
á 55).

Estos modelos reproducen un vestido compuesto de 
falda plegada, cuerpo escotado y chaqueta, hecho en 
lana belga cruzada con bordado blanco alrededor, biés de 
seda del mismo color y botones blancos; las solapas, vuel­
tas y carteras de la chaqueta son de seda.

3 0 . V e s t i d o  c o n  t ú n i c a  y  e c h a r p e  p a r a  n i S .a.

(Patrón: el del núm. 17).
Este vestido, de nxford color crudo, va adornado de 

plegados de la misma tela cortados por terciopelitoa ne­
gros. Cintairon echarpe albanéa á cuadros de colorea vi­
vos. Sombrero de paja con rosas. E l patrón del iBiim. 17 
puede servir para cortar esta túnica prolongando la al- 
deta: los pliegues de tila  van marcados por cruces en el 
patrón.

.37 A 4 0 .  C a l z a d o  p a r a  k i í í o s .

S7. Botina 2>ara niña. -  Es de cabritilla, con punta de 
charol, y la cartera pespunteada de blanco; botones ne­
gros.

SS. La botina, de cuero flesible, va
completada por una vuelta que forma doe ondas por de­
lante, y va toda pe punteada con seda blanca.

39. Zapato para  is6é.—(Patrón: en el pliego por el de­
recho, fig. 27).

E l patrón dá el tamaño de zapato y el dibujo para bor­
darle: puede ser de cuero ó de tela y completa su adorno 
un ribete de seda encarnada, rizado de este color y cin­
tas iguales para atarle.

IfO. Bolina con Irancitla para niña. — L a punta es de 
charol y  el resto de cabritilla mate, adornada de pespun­
tea blancos que forman dibujo y orillan toda la bolita.

J o a q u in a  B a lm a sed a .

p iT E R A T ü R A

líS P IÍR A N Z A .
(Coatimtscion).

Visitaba nuestra casa un jóven pariente de Esperan­
za, que, como era natural, la vaia á menudo; mi amigo 
me hizo sospechar que mi esposa quería vengarse de mi 
desvio; y mi pobre ángel recibió el nuevo ultraja de mis 
infundados celos.

Al comprender mis infames sospechas, la vi pederpor 
vez primera su proverbial dulzura y cubrirse sa rostro 
de la enérgica expresión de la dignidad ofendida; brilló 
en sus ojos la chispa ardiente de la indignación, y ezcla- 
mó con la altivez de la virtud, clavando eu la mía sn 
mirada de fuego:

—El dia en que tengas la seguridad de que te falto, te 
concedo el derecho de matarme; esto será ménos terrible 
que las crueles frases de tus dudas; pero mientras tal 
seguriiad no tengas, respeta mi dignidad, inclina tu 
frente ante la virtud ultrajada. Por si lo has olvidado, 
te recordaré que con mis ideas y convicciones jamas pue­
de faltar una mujer á lo que debe á su esposo, á Dios, 
al mundo, y más que á nadie á sí misma.

Su dignidad me impuso, y solo pude murmurar un» 
palabra de disculpa. No volvió á oir n i un rejiroche de 
mis lábios; pero desde aquel dia la vigilé en silencio y 
me convencí de su inocencia; su jóven jiariente dejó de 
visitarla, encerráii lose ella en un absoluto retiro.

Volvió con esto la paz á reinar eu nuestra casa, y aon 
pudiera decir el amor; pues mi amor hácia Esperanza se 
había acrecentado, si cabs, con sus virtudes; pero esto, 
no obstante , seguía recorriendo la seisda fa ta l; conduci­
do por una mano enemiga , é ib.agastando bastante apri­
sa nuestro bonito capital. Ella pareoia uoadvertir mies- 
travío, que amenazaba llevarnos á la raima ¡ i>ero con su 
exquisito tacto, c-iii su adorable dulzura, procnr.aba ar­
rancar suavemente la venda que cubría mis ojosy deañ®''
t.ir mis buenos sentimientos Una noche que we retiraba
tardo, como siempre, entró á saludarla, según tenia por 
costumbre,y la encontré levaiitaday boiihindo.

—Luis,—Ble dijo con su dulce aconto , con su sonrisa 
eiicaiiíiidora,—ven, siéntate á mi lado; tengo quepedirti- 
un favor.

Ayuntamiento de Madrid
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—Habla,—repuse, obedeciendo eu indicación,— sabes 

que siempre he deseado complacerte.
—,Sé que eres muy amable; pero acércate mis , ven á 

m i lado ; así: aliora, Luis m ió, to indicaré mi deseo. 
Mañana á primera hora he de salir precisamente, y ten­
dría especial gusto eu que tú  me acompañaras; quiero 
hacerte conocer el goce supremo de la vida; quiero que 
esperimentes el placer más dulce, m.is inefable que pue­
de embargar nuestra alma. ¿Estás dispuesto á acompa­
ñarme?

—Sí; pero no puedo ménos de confesarte que no te en­
tiendo ; estás misteriosa, Esperanz'*.

—No tal; he notado que hace algún tiempo corres fre ­
nético en busca de emociones nuevas, y yo quiero que 
enperimentes una no ménos intensa que la que tú  bus­
cas, para que, con las otras, compares. [Bah! —añadió, 
viendo que me quedaba perplejo,—no creas que te recon­
vengo; ¿quién no se ha equivocado alguna ve/, eu la 
vida? Tranquilízate , mi Luis amado, yo no veo... más 
que tu  cariño.

Me levanté conmovido por tanta bondad, é imprimí 
un beso en su nacarada trente.

—Pero, ¿en qué quedamos?—añadió con acento jovial, 
—¿vienes, ó no?

—SI, hija m ia,iré  donde quieras, segnro de que los 
Angeles no pueden llevar á un hombre más que A la gloria.

—Estás galante en verdad.
—Es que eres una santa: adiós, Esperanza, hasta 

mañana.
—A las ocho saldremos de aqu í; no lo olvides.
Me dirigí á la pnerta para que ella no viera mis ojos 

húmedos; pero me detuvo su voz argentina que decia:
—Vuelve tu  vista hácia la izquierda, ingrato.
La volví en efecto, y vi al tierno ángel, fruto primero 

de nuestro amor, que, colocado en su cuna, me sonreía 
en medio de su sneño, besé con pasión su hechicero ros­
tro, y al retirarme para ocultar mi emoción profunda, 
dirigí una ii.irada á Esperanza, y  en sus ojos vi la chispa 
de una alegría sin limites, en sus lábios la radiante son­
risa de la más inefable ventura. Me preocupó aquel enig­
ma y no dormí en toda la noche, pensando en las miste­
riosas palabras de Esperanza, y recordando con terror 
mi conducta, que solo merecía el desprecio del ángel be­
llo que pagaba mi abandono con tan acendrada ternura.

A la mañana siguiente salimos juntos y atravesamos 
en silencio varias calles; yo esperaba con curiosidad el 
resultado de aquel misterioso paseo, y ella meditaba. 
Penetramos al fin en una casa de pobre apariencia, y su­
bimos una empinada escalera; se paró entonces Espe­
ranza, y dijo con acento conmovido:

—Luis, tu  corazón es noble y generoso, tus buenos 
sentimientos duermen, pero no han m uerto, y yo deseo 
despertarlos, haciéndote ver de cerca e! triste espectáculo 
del infortunio; haciéndote com)irender las consecuencias 
qne traen los desórdenes de un padre de familia. E i alma 
se eleva al descender al abismo de la miseria, porque 
desde allí admiramos más al Dios qne la subsistencia nos 
proporciona; el corazón se fortifica para las pruebas de la 
vida al ver el rudo infortunio que una criatura soporta 
con santa resignación, y he querido mostrarte estos ejem­
plos para que tu  alma adquiera sn... casi perdida gran­
deza. To traigo , en fin , para que conozcas el plccer de 
loa placeres , el goce supremo de la caridad. Si te moles­
to, perdóname, Luis, mi intención es buena.

Sin dejarme tiempo para contestar, penetró en la ha­
bitación que teníamos delante, y me arrastró tras sí.

En nn pobre cuartucho, tan misero como este, h.abia 
una infeliz mujer de regular edad, en un estado espan­
toso de demacración. Saludó á mi esposa como A un án­
gel de consuelo, y sus lágrimas corrieron, arrancadas por 
la gratitud. Yo me ahogaba en aquella atmósfera carga­
da, la impresión habla sido fatal, y mi corazón se opri- 
líiia de un modo horrible al ver aquel rostro amarillento, 
al oír aquel acento de dolor que sonaba en la inmunda 
covacha com.o un eco funerario. Esperanza, que no apar­
taba de mi rostro su mirada, dirigía A aquel sér infortu­
nado rail preguntas qne ella satisfacii al instante. Supi­
mos toda su historia, la que no repetiré por no hacer el 
relato interminable.

Solo os diré que sunarracion era horrible. Aquella mu­
jer había pertenecido á la clase más elevada, Labia go­
zado de la opulencia, y arruinada por los desórdenes de 
un marido vicioso, Labia llegado á aquel estado, mientras 
^Hba A tomar posesión del grillete del presidiario.

Salí de allí agobiado por mil ideas contradictorias que 
®n mi mente germinaban. Esperanza respetó mi medita- 
cion, y solo me dijo, entregándome su bolsillo:

•—Toma la modesta cantidad que para los pobres de- 
orco, Luis; repártela por tí mismo. ¡Es tan bello hacer 
el bien!

Yo socorrí en efecto á la familia que después visitamos, 
es dirigí palabras de consuelo, y entóneos comprendí la

razón que tenia mi esposa al decir qne la caridad propor­
cionaba mil placeres. Jamas había sentido mi alma la 
suprema dulzura que la inundó al recibir las bendiciones 
de aquellos infelices; jamas había conocido emoción tan 
grata, tan tranquila y duradera.

Tenían niños, y al darme todos las gracias con sus vo­
ces infantiles, con su gracia angelical, olvi.ié mis preocu­
paciones y loa senté sobre mis rodillas, gozando con las 
caricias de aquellos ángeles como no había gozado en 
mi vida. Al abandonar aquella casa, el rostro de Espe­
ranza irradiaba de alegría; el mío había perdido su som­
bría preoiupacion, y estimulado por el placer que había 
sentido, corría presuroso A buscar otro igual, socorriendo 
A nuevos hijos del infortunio. ¡Qué cierto es que el ejer­
cicio de la caridad cuanto más se practica más aeducet 
A la primera casa fui llevado; en la segunda penetré con 
gusto; corrí ansioso á la tercer visita, y al concluir la 
mañana, una completa revolución se habia operado en 
mí. Estos son los verdaderos goces,—exclamaba,—estos 
no pasan nunca, porqne se conserva siempre en el alma 
su benéfico influjo; inundan el corazón de paz y ventura; 
dejan la conciencia limpia como el alma de un niño.

Comprendí perfectamente la gran lección queen aquel 
paseo matinal me habia dado mi buena esposa, y pensé 
aprovecharla. Vi palpablemente qne siguiendo por la 
senda de desórden en que habia puesto mi planta, nues­
tro patrimonio seria la miseria; la mina nuestro porve­
nir; mi castigo la desdicha eterna de este óngel querido, 
y resolví .apartarme de tan fatal camino y buscar la ven­
tura donde siempre la habia encontrado, en el seno de 
mi familia.

Al llegar A casa, mi mujer parecía completamente fe­
liz, comprendía lo que por mí pasaba. Yo no podía olvi­
dar el triste aspecto de la primera desdichada A quien 
hablamos visto, y al pensar que Esperanza podría encon­
trarse por mí en tal situación, me estremecía de horror. 
Me senté A sus piés cuando en su habitación penetra­
mos, y—¿me perdonas?—la pregunté, latiéndome el cora­
zón con la misma fuerza que cuando su amor solicitaba 
y pedia el anhelado sí.

Ella lanzó nn grito de alegría.
—Con toda ral alma, -  exclamó;—tienes perdonados

tus pequeños pecadillos. ¡Oh! no me equivocaba al creer 
qne tu alma er.a siempre noble. Tus sentimientos bellí­
simos han respondido á mi cariñoso llamamiento, y has 
comprendido tus errores. Doy gracias á Dios con todo el 
fervor de mi alma porque ha tocado tu corazón, y al 
inundar tu  alma del santo placer que he querido que 
conozcas, ha arrancado la venda de tus ojos.

- S í ,  Esperanza, la ha arrancado completamente. Al 
conocer todo lo indigno de mi conducta, he visto qvre el 
móvil de ella ha sido nn amigo miserable, que, no sé por 
qué motivo, me eondueia con rapidez A la desgracia.

—Ahora,-exclamó con alegría,—ahora ves claro, Luis 
mió. Ese fatal amigo que tanto me ha hecho sufrir, que­
na  perderte; hace tiempo que lo he comprendido, pero 
he callado al ver tu  confianz.i, esperando que tú mismo 
lo conocieras; lo que no puedo adivinar es por qué queria 
hacer nuestra desdicha. Es(da sus pasos, fíjate en sus ac­
ciones todas, y lo sabremos al fin.

—Yo descubriré el hilo de su trama, y mi desprecio 
arrojará al rostro del miserable su vil acción. P. ro deje­
mos A ese malévolo personaje que ha logrado traatonar 
mi cabeza y adormecer mis buenos instintos, par.a ocu­
parnos de nosotros. Esperanza, tú decías bien , el ejerci­
cio de la caridad proporciona los goces más inefables. 
Con gusto te confieso qne hoy he experimentado el pla­
cer más grato é intenso que he conocido en mi vida. Al 
reeibirlasbendiciones de aquellos infelices, me parecía
que un celestial rocío inundaba todo mí sér; al sentir las 
caricias de aquellos niños , ángeles de Dios , rae parecía 
qne traian entre sus rosados lábios la divina bendición; 
desde la humilde morada, mi alma se elevaba á Dios y 
daba gracias fervientes á la mujer sublime qne tales sen­
timientos despertaba en mí, que tan dulce arrobamiento 
me hacia sentir.

— ¿De veras has gozado así?
—Te lo juro.

 ̂—¡Ohl mi corazón no me ha engañado, mi plan ha sa­
lido bien; gracias, Dios miol

—¡Ahí Esperanza; sí todas las mujeres tuvieran tn  
tacto exquisito; si todas como tú  supieran agitar las fi­
bras del corazón, introduciendo eu él los más nobles 
sentimientos, no habría hombres malos on el mundo. 
Desde este instante estar á tu  lado seiA mi mayor ventu­
ra; no me separaré de nuestro nido de amor, y te ruego 
quedemos todos los dias este matinal paseo, que haga­
mos diariamente tan santa escursion.

Esperanza estaba loca de ventura; hizo tr.ier á nuestra 
pequeña hija, y los tres formábamos nn grupo encantador.

CSe continuará).
A d e l a  S á n c h e z  C antos.

RIMAS.
Dos rojas lenguas de fuego 

Que A un mismo tronco enlazadas 
Se aproximan y al besarse 
Forman una sola llama;

Dos notas que del laúd 
A un tiempo la mano arranca,
Y en el espacio se encuentran
Y armoniosas se abr.azan;

Dos olas que vienen juntas
A  morir sobre una playa,
Y que al romper se coronan 
Con un penacho do plata;

Dos girones de vapor 
Que del lago se levantan
Y al juntarse allA en el cielo. 
Forman una nube blanca;

Dos ideas que al par brotan,
Dos besos que á un tiempo estallan, 
Dos ecos que se confunden.,,.

Eso son nuestras dos almas.
G. A. Becker.

PESARES.
En el cielo de mi vida 

Nunca, nunca brilla el sol,
Y la noche de las penas 
Desgarra mi corazón;
Una estrella que en él ví 
A l mirarla se apagó.
Luego encontré en mi camino 
Fragante y pura una flor,
Quise cogerla, aspirarla,
Y la flor se marchitó.
Un dia te conté mi duelo,
Mis pesares, mi aflicción,
Y una lágrima furtiva 
Por tu semblante corrió.
Y es tanta mi desventura 
¡Ay! es tanto mi dolor,
Que al ir’ A beber tu lágrima 
E l viento la evaporó.

J ulio Bruils.

I.
¡Cambiemos! Tú el amor, yo los enojos; 

Me falta una alegría y un encanto,
Y A tí te sobra un cielo de ventura;
To en cambio te daté, luz de mis ojos,
Una gota de llanto
Llena de misticismo y de ternura.

II.
¡Dices que pierdes! La sonrisa pasa, 

Muere la dicha, la pasión se olvida;
Más ¡ay! con esta lágrima que abrasa 
Donde vive escondida 
La gloria del martirio,
Se escriben las grandezas y la bistoria,
La lágrima es el fondo de un delirio,
E l delirio es el sueño de la gloria.

A l b i .no M a d r a zo .

i P O B R E  N I N Ü  !
¡Qué hermoso abanico 

Cuajado de perlas.
De piedras preciosas,
De nacar y sedas!
¡Ay! Déjate, niña,
De tanta riqueza,
Que un niño más puro 
Que un ángel de cera 
EstA de tu  casa 
Llamando en la puerta.
Tirita da frío;
Se muere de pena,

¡Y con solo un arista de nácar 
Salvarle pudieras!

Manuel JoEEETo P aniagüa.

DE MADRID A LISBOA.
(rapRsstoKBS n s  u s  vrAjs).

XXIII.
DON BENITO Y MEDELLIN.

Mr. Scott asomaba su cabeza por la ventanilla del wa­
gón y me decia:

(1) Bel precioBO librito titulado V erío tparaaban kct. ane sevea- 
de á 3 rs. eu esta AdministracioiL

Ayuntamiento de Madrid
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— lA dónele 

está aquí el 
pueblo?

—A la is- 
quierda , dos 
Kilómetros de 
aquí. Es una 

villa muy

Sande, rica y 
egre.
—íE san ti-

Cuadro da malla guipars. gua?
— La más

moderna de Extremadura, como que 
data del ^ l o  XVI. E l antiguo conde 
de Medellin tenia diez pueblos en los 
cuales mandaba feiidalmente y loa es­
quilmaba á las mil maravillas. Uno de 
estos pueblos estaba aquí á la derecha, 
unos cuatro kilómetros de nosotros, se 
llamaba Don Llórente, k  donde vivía 
un señor llamado D. Benito, dueño de 
estas tierras. En lOOC este poderoso se­
ñor ofreció á los vecinos de Don Lló­
rente tierras y otros derechos de colonia 
para los que quisieran poblar en sns po- 
siones; y cuarenta y dos años más tarde, 

3. C» dro de omita guii-ure. T  1°® vecinos de Medellin y los
. ,. de Don Llórente hablan fundado A Don

Benito , librándose asi de la tutela odiosa del conde de Medellin. En 
1611 ya contaba Don Benito con una población de 17,000 alm.as, como 
hoy más de 21.000. Felipe V , por cédula de 13 de Julio de 1735, le 
hizo v illa , eximiéndola de ,1a jurisdicción municipal de Medellin, á 
donde estaba agregada como su .aldea. Tiene una parroquia de la fun­
dación de la villa, y en su torre estaban las estátnas de D. Benito y su 
señora, sus fundadores, las cuales un día se vinieron abajo, hundiendo 
parte de las bóvedas del templo. En 1707 Don Benito se unió Alas 
tropas de Felipe V , formando á sus espensas una compañía de 300 
hombres, que combatieron por este rey. En la guerra de la indepen­
dencia luchó como un gigante contra el extranjero, y su nombra lo 
repite la historia con respeto glorioso.

Y el tren rodaba de nuevo. Scott me oía con toda atención, miéntras 
yo continuaba diciendo:

—A principios de este siglo, no recuerdo el año, el Gobierno de Ma- 
'-'uiidro (ie malta snii iiri-. dnd mandó A Don Benito 

un Alcalde mayor, conoci­
dos en nuestra época como Alcal­
des corregidores. E l nuevo fun­
cionario no obraba á gusto del 
pueblo y era más déspota que lo 
que convenía á sus vecinos. Una 
mañana se levantó el vecindario, 
cercó la casa del Alcalde, le puso 
fuego, cogió á él y lo mató, pro- 
bandode este modo que no es tan 
fácil dominar voluntades libres.
El gobierno mandó formar causs, 
vino á la villa un juez especial 
á instruirla, tomó declaraciones á 

todos, absolutamente á todos sus vecinos, y virt que habia 
unanimidad en la designación del autor del crimen. Era..,
¡D. Benito!.... ¡La estátu.a que estaba sobre la torre de la 
parroquiall Nádie declaró otra cosa. No tengo para qué decir 
á V. que al reo no pudieron ahorcarle , porque estaba aboli­
do desde Cárlos IIT ahorcar ni quemar las estátuas ni las 
efigies, á que tan acostumbrados estaban los tribunales de la 
inquisición. En este pueblo nació Donoso Cortés, el famoso 
marqués de Valdegamas, ultramontauo en sus últimos años, 
demagogo en un principio , y siempre, cuando jóven, como 
cuando viejo, de grau talento. Sus obras, sus discursos y sus 
cartas políticas son 
un modelo de elo­
cuencia, que se cita 
con orgullo por todos 
los amantes de las 
buenas letras. Tam­
bién nació en Don 
Benito Alonso Mar­
tin , célebre marino
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•s. 7. Cuadro d« malla guipnro.

11. V estido con chaqueta bordada 
para niña. lUibuio del bordado: 
pliego por el revea, figo, o y  65).

1 2 . Traje para niño. 13. Veetido para nínaikita&aa. 
(Viianse los srabadoeS

14, Blusa rusa para ninade 3 áSanoa. 
(Veanso los grabados uúms 27 y 3z;. 15. VeeUdocon túnica para niña 

de 7 i  1 0  abos.
(Véanse loe grabados núms, 21 y  33).

que allá eu 'el 
Siglo XVIacom- 
pañabaenAmé- 
rica á nuestros 
c a p i t a n e s , y 
Don Alfonso de 
Mendoza, com­
pañero delMar- 
tin en el Nuevo- 
Mundo.
En esto el tren 

paraba de nne- 
vo. Blstábamos 
frente á Mede­
llin, la pátria de Hernán Cortés, el marqués 
del Valle, uno de los hombres más grandes 
que tuvo España entre sus conquistadores.
Medellin es una anciana que puesta de rodi­
llas á la derecha de! camino está pidiendo 
limosna á los viajeros. Fuá cuando los ro­
manos colonia, con el nombre de Metelium- 
Ccscilice , engrandecida por los lejendarios, 
elevada á la dignidad de convento-jurídico, 
con el privilegio de batir monedfe, y una de 
las ciudades más célebres de la España-lusi- 
tana. Las crónicas gnardan sus tradiciones 
y los historiadores extremeños refieren sus 
glorias, dando multitud de inscriTiciones y 
monedas, que justifican ana antigüedad re­
mota. Hoy no queda de tan importante ciu­
dad más que un puente, un castillo , v.xrias ruinas y multitud de templos. 
E l puente fué obra romana, destruida por los árabes y restaurada en los 
tiempos de Fernando V. pero con tan malas condiciones, que se hundió á 
los pocos añ-is. Felipe IV  lo mandó restaurar, comisionando para esta 
obra al juez Juan de VLllargoitia.

Y el tren comenzó á andar en dirección á Guaraña, en taato que yo pro- '• 
seguía contando á Scott algo de la historia de Aledellin. Su castillo es 
obra del siglo XIL En 1360 pertenecía á D. Juan  Alfonso, el cual, en las 
guerras de sucesión, se puso contra D. Pedro Id e  Castilla, y dos años más 
tarde, cuando este rey ganó á Medellin, destruyó la fortaleza, obra casi 
toda de romanos. Algún tiempo más tarde, en 1373. lo reedificó tal cual 
está hoy el infante D. Sancho de Castilla, señor de Medellin. do quien son 
las armas que están en el torreón almenado frente al Guadiana. Este an­
tiquísimo castillo, donde antiguamente estaba encerrada una ciudad me­

morable , tiene recuerdos
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0. Ciuvdro (ta malta, jujpure.gloriosos y tradiciones im­
portantes. Desde la reeon- 
quism hasta la guerra de la inde­
pendencia, sns murallas han ser­
vido para que el más fuerte escrí­
ba desde ellas su victoria.

La antigua casa de Ayunta­
miento, que por sus restos debió 
ser una obra de primer órden, se 
arruinó en 1810, como el palacio 
da loa Portocarreros, los antiguos 
condes de Medellin. Cuatro par­
roquias tiene la villa, la de San­
tiago, aTziprestal,;ia de Santa Ma­
ría del Casrillo, la de Santa Ceci- '̂ “adco.do malla guipare, 
lia y la de San Martin, de cuyos edificios el más moderno es 
de 1514. Tuvo además tres conventos y cuatro ermitas. E l de 
frailes lo fundó D. Juan Portocarrero, primer conde Mede- 
Bift, y en él estaba la capilla de San Antonio, costeada por 
Hernan-Cortés; el de monjas de la Conoepeiou lo fundó en 
J551 D. Tlodrigo Jerónimo Portocarrero, cuarto conde de la 
Villa, y el de Agustinas. Catalina de Jesús y otras religiosas 
de la Eucarnacion de Madrid, que en 1600 vinieron exprofe- 
sameiUe á fundarlo. De estos conventos solo existe uno: el 
de la Concepción; logdftmás están arruinados, como también

las cuatro ermi­
tas. La villa es 
hoy un conjunto 
de ruinas, sobra 
las'cuales existen 
solamente unos 
150 edificios,una 
muralla antiquí­
sima y un castillo
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íeodal. Todos los viajerosse detienen á aa pnso porla villa 
en la que fué casa del famoso Hernán-Cortés. Es un salón 
con medias paredes y algunos cimientos. A la derecha 
existen dos paredones que formaban una sala y dormito­
rio, donde la tradición cuenta que nació Heman Cortéa, 
aquel génio intrépido y valeroso que dió A los reyes Cató­
licos “más reinos que pueblos habían heredado de sus pa­
dres", según él mismo dijo al rey que se desdeñaba en re­
cibirle. Aunque Medellin no hubiera producido á ningún 
otro hombre más que á Hernán-Cortés, bastaría para dar­
le nombre y hacerlo célebre, que siempre son celebrados 
los pueblos que tienen la suerte de contar entre sus hijos 
Á hombres tan grandes como Heman-Cortés. Pero Mede 
llin, desde el siglo XV hasta loa tiempos modernos, ha 
dado otros hombres ilustres en las letras y en 1- a armas, 
pues cuenta nada ménos que con las siguientes notabili­
dades nacidas en é l :

Escritores;
Prancisco Portocarrero, historiador.
Francisco Alvares de Rivera, escritor.
Pedro Suarez de Escobar, ídem.
Francisco Leal, ídem.
En las armas:
Hernan-Cortés, el héroe que conquistó el Nuevo-Mun- 

do de Colon.
Gonzalo Sandoval, valeroso capitán con Cortés en 

América.
Andrés de Tapia, ídem id.
Rodrigo Paz, Ídem id.
Juan  de Sanabtia, ídem id.
Rodrigo do Yillaíuerte, Ídem id.
Diego Güdoy, Ídem id.
F . Portocarrero, ídem id.
L a pátria do todos estos famcsos génios en las letras y 

en las armas, es hoy una desierta villa qne apénas si tie­
ne 600 almas. Los tiempos cambian. Wérida fué la 
cilrtede Trajano, Badajoz la capital del Algarbe y de la 
Lusitania, Loben donde asentaba sus hue-tes vencedo­
ras Viriato, Eboia el pueblo engrandecido por los ro­
manos; y Métida, Badajoz, Loben y Ebora no conservan 
hoy de su glorioso pasado más que un recuerdo vago que 
la  historia escribe y la crónica guarda, para enseñanza de 
la poca estabilidad que tienen las cosas en la tierra. 5Ie- 
dellin, cuya fundación es anterior á los romanos, al decir 
de su historiador D. Juan Solano de Figneroa y Alta- 
jnirano, cronista del siglo XVII, fué una de las colonias 
más ricas é importantes de loa romanos. Su mayor gloria 
lio está en esto, sino en haber producido para la pátria, 
para el mundo, hombres tan grandes como Heruan- 
Cortés.

En esto Ibamos de nuestras disertaciones históricas, 
cuando sonó el silbato del maquinista, y el guarda-freno 
comenzó á acortar el paso del convoy.

Momentcis después parábamos frente á una estación.
Estábamos en Guareña.'
Eran las tres y cuatro mimrtos de la tarde.
Scott y yo bajamos del wagón para mojar el paladar 

con un poco de aguardiente y saborear unas rosquillas 
de harina de trigo. Debajo de un árbol medio seco faabia 
un» mesita, donde exponía para vender á los viajeros 
dulces y bebidas una mujer. Bebimos y cominios de 
aquellos manjares, y nos volvimos al w:igon á esperar la 
marcha del convoy. Scott miraba al árbol que teníamos 
delante, y me decía:

—Aquí parece que no se da buena vejetacion, ájuzgar 
por esiiS arbolillos.

—No se pueden citar como ejemplo de la vejetacion fo­
restal los árboles que viven eii las líneas-férreas. Apénas 
6Í habrá uno que cuente diez años, cuando V. ve que la 
acacia, que es de n uy poca vida, puede contar más de 
cuarenta. Y  además, no es regla la edad de loa árboles 
paralacalidad de la tierra. Hay excepciones, por ejemplo, 
la de darse un buen árbol con largas condiciones de vida 
en un país malo. Un periódico de Lóndres publicaba poco 
bá algunos datos curiosos sobre los árboles más antiguos 
del mundo. Según el periódico inglés, el más viejo de Ita ­
lia es el ciprés de Souma, cerca de Nápoles.alpiédel Ve- 
suvio. Cuenta una tradición que fué plantado en el mismo 
.año del nacimiento de Cristo, y según otra en tiempo de 
César. En Méjico es antíqnísimo otro ciprés llamado de 
Motezuma, qne 4CO años atrns era ya de gran estatura. 
De América citó Humboldt varios cipreses, cuya anti­
güedad calculó de 4.000 á C.OOO años.

Entre nosotros tenemos en Granada el célebre ciprés 
de la sultana, al pié de cuyo tronco sorprendió Boabdil 
A su esposa en conversación con el jefe de los abencerra- 
jea, degollados después en el magnífico patio de los Leo­
nes de la Alhambra.

Y  en el Jardin del Retiro do Madrid existe otro ciprés 
que, según cuenta la tradición, es del siglo XVII. Junto á 
é l sorprendió Felipe IV  á la reina con el marqués de Ví- 
Hamediana, y los trovadores y romanceros de aquellos

tiempos compusieron y cantaron la historia amorosa de 
la reina con el conde, y á lo cual debió el ser muerto á 
mano airada.

En esto el tren comenzó á rodar de nuevo, y desde 
léjos pudimos saludar á Guareña.

('S í coniinuarííy).
N i c o l í s  D ía z  y  P b e b z .

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela cU costumbres

F*OJFt A N O E I - . A  G R A S S I .
(Continuación).

CAPÍTULO III .
Rosa, dotada de una fuerza de voluntad indecible, con­

tinuó representando su papel con tan admirable perfec­
ción, que nos engañó á todos durante mucho tiem;ío. 
¡Tanto puede la mujer aguijoneada por su amor propio 
ofendido, t; nto puede en ella la violencia de sus pasio­
nes, que buenas ó malas, no reconccen limite ninguno!

Pero tconcibe V. que por nn insensato capricho, que 
por un fótil motivo de vanidad ajada , puede olvidarlo 
todo, gratitud, lazos de la sangre, recuerdos de la infan­
cia, y sustituir el natural cariño con nn ódio que no se 
sácia sino con la total perdición de quien le inspiral ¡Ne­
cias] ¡Necias!

E l ambicioso comete ctÍTenes para conseguir títulos y 
blafonee, el avaro para amontonar riquezas, el conquis­
tador para alcanzar laureles; pero ¿para qué trabaja la 
mujer frivola y vana, supuesto que los despojos ajenos 
no pueden embellecerla, y no puede cimentar su trono 
sobre los escombros del trono de sus rivales? ;Ah! ¡cuán 
terrible debe ser la voz de sus remordimientos, supuesto 
que solo pueden presentar en su defensa un elevado 
monte de espuma que disipa el viento!

Andrés fijó en ella una escrutadora mirada.
—¡Oh! yo también tu g o  remordimiento, repuso la 

anciana comprendiéndolo, y por esto me complazco en 
hacer un paralelo entre la conducta de Rosa y la mía. 
¡Sí! ¡Yo también oigo la voz aterradora de mi conciencia, 
pero puedo exclamar con el orgullo del ángel caldo que 
cometió el crimen por conquistar un cielo, que yo lo co­
meto por hacer la felieidad de mi hija!

—¡No hay nada en el mundo que santifique un delito! 
dijo Andrés secamente.

—Y ai lo hubiera, exclamó Nicanora con las megillas 
inflamad.aay loa ojos centellantes , si lo hubiera, íacáso 
yo lucharía con mis remordimientos) ¡Nó, nói ¡No hay 
excusa , ni delante de Dios ni delante de los hombres; 
pero practicar el m.%1 sin que nos reporte ninguna venta­
ja, es hacernos más indignos de la misericordia eterna!

Pero dejemos esto. Pasó el tiempo.
E l conde y su esposa eran muy felices: aa amaban , y 

figuraban mucho en la córte por su esclarecido título, 
por sus cuantiosas riquezas y el favor que les dispensa­
ban los monarcas.

Cuando la fama de sus triunfos llegaba hasta el retiro, 
en donde Rosa luchaba con el áspid de la envidia , se 
sonreía de pérfido gozo al pensar que aquella felicidad 
baria más intolerable la desgracia que les preparaba.

Afortunadamente sus bondadosos tios no adivinaban el 
secreto de aquellajnfemal alegría, y b.-yaron al sepulcro 
el nno en  pos del otro, con el eonsuélo de creer que solo 
dejaban felices en la tierra.

En una cosa la suerte había favorecido ménos á la con­
desa que á su prima.

Rosa tenia un hijo , y Elvira se los pedia en vano al 
cielo con preces fervorosas.

Cuando murieron sus tios, Rosa, que los respetaba á 
pesar de todo, creyó que había llegado el momento pro­
picio de alcanzar la  venganza, y obtuvo de su esposo, 
harto, débil y esclavo de sus caprichos, que íueseu Am­
bos A habitar en M.idiid.

Era en aquella época en que el trono de Francia se 
bamboleaba, azotado por el huracán de la revolución po­
pular. ¡Oh! aunque pobre mujer, ajena 4 la política, bien 
grabados tengo en la mémoria aquellos azarosos sucesos 
que conmovieron al mundo.

E l conde de Aranda, que era entonces ministro, se 
oponía tenazmente A la declaración de guerra que Cár- 
los IV  quería hacer al pueblo francés, y esta tenaz oposi­
ción determinó su caída.

Sucedióle el principe de la Faz. Justo ó injusto, el 
ódio que le profesaban los españoles era inmenso. Tra­
móse, pires, una secreta y vasta conspiración, que tenia 
por linico objeto derribar al favorito, y el conde do San­
ta  Agueda, íntimamente unido al de Aranda por los do­
bles lazos de la amistad y las creencias, se puso al frente 
de ella. Ya estaba todo preparado, ya solo faltaban algu­
nas horas para que so diese el golpe decisivo; pero los 
mejores combinados planes penden á veces de las más

leves circunstancias, y basta el interés más pequeño para 
destruir los más grandes intereses.

E l ódio que una débil mujer profesaba á su prima, 
vino A derrumbar aquel edificio gigantesco , levantado á 
costa de tantos afanes, y que quizás hubiera cambiado 
por completo la suerte de la España.

Rosa, acosada por su incesante anhelo de venganza, 
no reflexionó que pasaban deciento los conjurados, y que 
iba á hacer muchas victim as, á trueque de cebarse en 
una sola. ¡No pensó que iba á verter torrentes de sangre, 
no se acordó ella, que era madre y esposa, de las viudas 
y tiernos huerfanitos que iban por su causa á quedar sin 
apoyo en el mundo, no pensó más sino en qne su dicho­
sa prima, tau bella, tau halagada, pasaría del esplendor 
al desamparo, á la miseria!

Esto es horrible, {no es verdad? J Y no obstante, por des­
gracia, es muy frecuente!

j,Y sabe V. quién la dió la primera luz de la oculta tra­
ma? Leopoldo, su inocente hijo, que solo contaba cuatro 
años de edad, y que repitió algunas palabas indiscretas, 
pronunciadas delante de él, miéntras estaba jugando, es­
condido en un rincón.

¡Entretanto, Elvira era más dichosa que nunca: aca­
baba de ver realizadas sus más bellas esperanzas : iba á 
teñeran sér de su. mismo sér, un alma de su misma alma, 
para que la .ayudase á tributar férvidas gracias al Dios 
benigno que la colmaba de mercedes!

Ajena á los planes de BU esposo, vivía tranquila for­
jando risueños proyectos para el porvenir, cuando una 
noche vió inundarse repentinamente su casa de gente ar­
mada.

¡Una mano alevosa habla entregado al favorito el se- 
ereto de la conjuración, y la lista de los conjurados, que 
el conde guardaba eii su poder!....

Este el verse perdido, huyó disfrazado con el traje deí 
jardinero, sin poder dar ni siquiera un adiós á su deso­
lada esposa.

En cuanto á los demás conjurados , los que no pudie­
ron ñar su salvación á la fuga, pagaron con la ca' eza su 
atrevido empeño.

E l conde se dirigió cautelosamente á la antigua man­
sión de sus padres; pero la justicia había ya confiscado 
sus bienes, y tuvo que venir 4 refugiarse en mi casa.

¡A la sazón, acababa yode perder 4 mi esposo, hombre 
honrado, antiguo mayordomo de los señores de Retila, 
del cual me había qviedado una tierna niña, que apénas- 
había nacido y ya carecía de amparo!

¡No necesito decir con qué efusión di asilo al infeliz 
prcsciito!

Elvira, oportunamente avisada, vino 4 reunirse con sa 
esposo , trayendo únicamente consigo algunas alhajas, 
que pudo salvar de! pillaje en aquella noche de confu­
sión y de desventura, y apénas llegó 4 mi casa dió vida 
4 una endeble niña.

¡Ah, miéistra-s el árbol lozano ostenta con orgullo su 
pomposo ramaje, la aves le cantan endechas , el céfiro le 
acaricia , los insectos se arrastran á sus piéa susurrando? 
pero si la segnr del leñador derrumba su florida copa, el 
viento, trocado de amigo en enemigo, le arranca sus re­
nuevos, las aves canoras se alejan , y solo quedan los in­
sectos, que se amparan de su tronco , y lo emponzoñan 
con sn mefítico aliento!

Eivira bahía brillado demasiado por su talento y her­
mosura en los altos círculos sociales , habia despertado 
demasiado la envidia en los rencorosos pechos femeniles 
para que la calumnia no elevase su voz al verla abatida, 
mucho más cuando una mano ocultase ocupaba hacía- 
tiempo en cubrir de lodo su nombre. ¡Como la pólvora 
que se inflama y estalla repentinamente al contacto de la 
menor chispa de fuego, así estalló la calumnia al contac­
to de su desventura!

Dijese, bajo, muy bajo al principio, y después pública­
mente , que los devaneos de Elvira habían sido la cau­
sa de la desgracia de su marido.

Supúsose que la culpable esposa habia acogido los ga­
lantes obsequios del favorito , que el ángel qne llevaba 
en su seno era el fruto ilegítimo de aquellos ilícitos amo­
res, que habia sido ella con su propia mano quien habia 
entregado á su amante la  lista de los conjurados, par® 
desembarazarse de su marido. Todo esto se dijo, aña­
diendo quo si la infortunada condesa se habia ocultado 
á la vista de todos, siguiendo acaso al proscrito, era solo 
por encubrir su traición, sin perjuicio de volver más tar­
de con cualquier pretexto á la corte, para recoger el fro­
to de su perfidia.

Estas calumnias, vagas en un principio, fueren toman­
do cuerpo. Citáronse nombres, alegáronse f a l s a s  prue­
bas, y pronto pasó 4 ser un hecho positivo, una verdad 
incontestable.

iPero cómo supieron los malévolos el secreto lugar en 
donde se ocultaba el conde, qne era un misterio par» 
todos, aun pata los habitantes del pueblo) iCómo pu-
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dieron descubrirle, para derramar la última gota de hiel 
en su copa de amargura, cuando habían sido vanas las 
peaquis'ísde los soldados que iban en sa busca?

Nadie lo supo entónces: ¡yo lo sé!
E l conde amaba con delirio á su casta compañera, y 

con m.éa delirio aun á aquell.i primera y dulce prenda de 
un lazo formado con el corazón, y en el cual fundaba 
sus delicias.

Cuando el disco del sol no se ha hundido del todo en 
'el ocaso, por más nubes que se amontonen sobre el ho­
rizonte, siempre consigne deslizar al través de ellas uno 
de sus rayos, ó comunicarlas al ménos un color sonrosa­
do y refulgente: cuando toda esper.anza no ha muerto en 
el corazón del hombre, las pen^s más amargas se endul­
zan con su reverberación divina. E l conde estaba resig. 
nado en medio de su súbita é inmensa desventura, por­
que esperaba todavía; porque para combatir el destierro 
y la miseria, tenia la mirada amante de la mujer queri­
da y los besos y caricias de su hija.

f  Se continuaráJ.
I

ÉCOS DEL MUNDO.
. El bello parque de Engbien, el parque de las rosas, 
[está lleno de damas m is frescas y bonitas que aquellas 
flores.

Enghien ea un puebleeito que se halla A veinticinco 
minutos de Piirh, y al cual se va en tan breve espacio 
de tiempo por la vía férrea: en él ha hecho construir 
Mr. VilfemnosiTit un pequeño y delicioso palacio: el d i- 
ireetor de El F ijara  v.a L pasar allí tod'is los anos la es • 
Icion del calor, p.ara descansar de sus trabajos literarios, 
y para olvidar las furiosas polémicas que sostiene con 
BUS adversarios políticos.

La aristocracia del dinero posee muchos lindos cItaJet» 
ien Enehien y en sus aire ledores: porque esta graciosa 
población en miniatura reúne , al gran atractivo de ser 
icási un arrabal de Paris , todas las delicias del campo 
y todas las ventajas de sus aguas snlfarosa.a: estas 
':^nss equivalen á las de Oauterets y á las de Luchon, 
para los bronquios, la laringe, el reuaia y las eafemeda- 
.des de la piel.
: Enghian se ha trasformado dnranta los lUtimos años; 
ihnv es una encantadora reproduceiou eu pequeño de 
'Aix-les-Bains, con su lazo poético, que refléjalas siluetas 
|de las villas y loa castillos, que completan y animan el 
ípaisaie.

Más de una bella castellana se trasforma en batelera, 
y  cruza el agua, como Lisette , para llegar al muelle del 
jardin de las rosas.
, Nada es más encantador que ese ir y venir de muieres 
iboiiitas, cubiertas las lindas cabezas cm  sombreros de 
ipaja de alas anchas. agitando los remos y desplegando 
«on una gracia adorable todos los contornos de sus tilles 
ligeros y  elásticos.
■ Enffhien tiene un eleiante casino , donde se dan co- 
'Diedias, ccnciertoa y bailes: tiene boulevards como Pa- 
lis; todos los que no pueden pasar lo< Pirineos en busca 
de la salud, deben estimarse dichosos de tener tan bue- 
|nas acvaas A áospasos de P.vris, v los extranjeros van A 
¡Enghien como A la tierra prometida del placer y de la 
¡salud.

j Bachaumont. el espiritial cronista del asegura
qtie la moda ordena este año tener una cabine, 6 sea van 
camarote ó gabinete ambulante A la orilla del m ar, que 

' te arme v se desarme A voluntad de la dama poseé.iora. 
iiLa duquesa de Edimburgo — añade — se ha hecho 

eonstmir, para tomar los baños de mar en Liv.tdia. ana 
Terdadara maravilla. Una cahine de una madera barni- 
;zarla de blanco, forrada eu el intsrior v amuMada con 
'cuero blanco: un toc.ador. a'gunos espejos, y nn calorífe­
ro, la convierten en el gaMneta mAs confortable y más 
.^propósito para dar elasticidad al cnerpo después del 
oañn.i,

■ Con permiso del más elegante cronista de la  moda de 
nuestros días, diremos que la de estos gabinetes ambu- 
,lentes existía ya el año pasado; la marquesa de Camisy 
‘labia hecho colocar una delante del gran hotel Imnerial 
fls Diepne, que se armaba to.das las mañanas y se desar­
maba todas ias tardes: esta tienda A calme era encanta­
dora, da elegancia y de buen guato, yencertaba. además 
de todos los objetos necesarios al tocador, grandes iardi- 
netas llenas de arbu-stos verdes y de flores de los mAs ri- 

■'̂ 8 y variados colores.
*e «

La Francia, sin contar A Pari.s, posee en la actualidad 
l-ñGS bibliotecas, tjue contienen l,474.0.q7 volúmenes.— 

Biblioteca Nacional de Paris ea de las más curiosas 
del mundo; al hablar de ella ae ocurre A todos esta mis- 
Dia pregunta: tOuAiitos voMmene.s contiene?
,,La respuest', es sin embargo, muy d ifícil; toáoslos 
i'ss  BB aumenta cotí libros nrievns, pues se remite A la 
•biblioteca u i  ejemplar de todo lo qne se imprime: hay 
^Oien asegura qtae la Biblioteca Nacional de Paris con- 

1 ,.'500.000 volúmenes, y otros aseguran que encier- 
.800,000. 6 q

Ninguno de los dos cálculos es exacto, y el m is apro- 
*i|nado A la verd.ad, es el siguiente: 

bn radio de un metro contiene, oor término medio, 
;^Yenta tomos; estos estantes é radios, miden 55 kiló- 
®^rns, lo cual da \m total de 2.200.000 tomos.
. Entre ellos h.av una sección separados que no se dan 

fcer: loa armarios qne contienen esns libros se ll.aman 
V'i/femo, y forman nn museo secreto justamente se- 

POitado en ¡a oscuridad.

Como una prueba de lo que pueden unidos la laborio­
sidad, la inteligencia y la energía, se puede citar la gran 
fortnna que ha alcanzado el F ’ew Y-irí Herald (el Heral­
do de Nueva York) periódico de los Estados-Uaidos, 
<jue tiene la mayor circulación en el mando.

Los que hoy contemplan el magnífico edificio de már­
mol en que están situadas sus oficinas , difícilmente.se 
pueden convencer de que tanta grandeza tuvo por prin­
cipio y punto de partida , hace ménos de cuarenta años, 
la empresa de un horcbre sin recursos, comenzada eu un 
sótano miserable. Allí, y con una tabla sobre dos barri­
les por todo mostrador y escritorio, el difunto James 
Gordon Bennett, fundó el periódico del globo que hoy 
tiene mas número de lectores.

E l primer número, impreso en una hoja de catorce 
pulgadas de largo por diez de .ancho, salió A luz el 6 de 
Mayo de 1835: dos años desjuies, ya rendía la publica­
ción pingües ganancias A su editor, ó mejor dicho, A su 
factótum; puea Mr. Bennett, no solo lo escribia, sino que 
atendía y desempeñaba por sí mismo todos los oficios 
que requería su empresa. El recogía en persona las no­
ticias, vendía al por menor ó al menudeólos ejemplares, 
hacia los recibos para el cobro de suserieioues y las re­
caudaba; no había cosa, en fin, fuera de la composición 
tipográfica y de la impresión, que no j'asase por su 
mano, y en la que no pusiese eficacísimo cuidado.

Su incansable asiduidad se vió al fin recompensada. 
E l Jlerald, al través do dificultades inmensas, llegó á 
conquistar un pue.sto t.aii emirieiite en el periodismo 
americano, que ningún ritro de sus rivales ha podido ja ­
mas igualarlo, pues no hay diario más querido ni más 
pojjttlar, sí bien se le acusa de no tener principios fijos, 
y de no pertenecer A partido alguno, lo que es también 
una prueba de tacto y de babilidad.

La industria dA la fortuna freoiienteniente en término 
breve; y de esto es uiia muestra d  hecho que acabo de 
citar, y otras muchas que confirman esta verdad; por 
ejemplo, la preparación del pajiel de jdata que envuelva 
el chocolate, y que tiramos sin hacer caso de él. es una 
de las industrias m 's  iljrecientes ile Paris,—El estaño 
llega por hojas de 40 ceutírnetroa de ancho por 78 de lar­
go y 2 centímetros de espesor, A talleresdonle se someta 
A operaciones de refinamiento.—Los obreros las reúnen 
por macitoa de 20, y colocan sobre una gran mesa de 
piedr.a, sujetAndolas con dos tornillos: luego las golpean 
en toda su extensión con un martillo, hasta que se ex­
tienden el doble de su ancho, ó sean 80 centímetros y 
dos metros de largo.

Una vez preparadas asi l-’s hojas , se lasrian con un 
cuchillo mecánico, se arreglan en paquetes de veinte , y 
se ponen A'la venta para los fabricatit:s de chocolate, 
que lo emplean para envolver sa  mercanoía, porque isK- 
conserva toda su frescura y aroma.

Los gatos tienen gr.an estimación en la repvlblica de 
Méjico, y loa gatos de tres colo-es sobre todo, ae venden 
A un precio fabuloso; los llainailos entre nosotros inoris- 
eos ó granadinas, son los más ajireciados, y uno de esta 
ciase ha llegado A hacerse célebre eti la ciudad de Cór­
doba; un hombre vendió dicho giití) por la cantidad de 
12 '  esos, y el com¡irador lo enajenó A los pocos minutos 
en 25 pesos, quedando muy contento con 1.a ganancia que 
según su p.arecer había hecho. -  Pero quedó estupefacto 
ai saber que el nuevo dueño del gato invitó A .algunos 
amigos A almorzar para celebrar la alegria que le causa­
ba la posesión de tan bonito animal. Ya liav quien le 
ofrece 200 pesia por é l, pero no le quiere dar por ese 
precio, porque dicen le escriben de Lóndres que hay 
quien le ofrece 1.000 libras esterlinas por un gato moris­
co y de gran corinilencia como es este: si es cierto lo que 
dice, no será extraño halle quien se Lo compre hasta en
2.^00 pesos, en cuyo caso lo venderá, pues su situación 
no es nada buena.

Sucede con estos gatos como con muchas cosas que 
poseemos en nuestra iiAtria, y que estímatnos muy poco, 
Ala vez que los extr.aiijeros nos las en idian mucho, y 
las pagan cuando las pueden conseguir A un precio ex- 
horbitante.

Se han vendido en Ló 'dres las joyas siguientes, de la 
que filé en los últimos »ñ s emiierntriz de Francia:

Un relujito de esmalte azul giiarnenido c m 11 hermo­
sos brillantes, sostenidos por broches también de brillan­
tes, en 42 500 francos.

Un collar compuesto de cuatro gruesas perlas y de un 
racimo muy grande de biill vites, en Gn.OOO francos.

Una esmeralda guarnecida de brillantes, eu 37.500 
francos.

Una diadema compuesta de ÍO bellas esmeraldas', en­
cerradas en ciiculiis de diamantes, en 62 500 francos.

Un riquísimo brazalete de diamantes con un gran za­
firo ovalado en el centro, en 56.500 francos.

Un par de soberbios zarcillos de brillantes, en 81.375 
fratic 8.

Una sombrilla de seda blanc.a, cuyo cabo es de oro, y 
que lleva las insignias eu oro y brillantes, en 2.887 
francos.

Todavía quedan muchas eneas p ir vender en el m u ­
nífico joyero de esa ilustre dama española, cuya alta iu- 
teligencia, notable hermosura y bellas dotes de carácter, 
tan .alta han puesto la fama de la mujer de nuestro país.

El beneficio de Adelina Vatti en el teatro de Covent- 
Garden de aquella gnm metró.ioli, ha si to un aconteci­
miento extraordinarii.; ramos , o .rocas y canas.idos de 
flores, con tarjeto.<i de la más alta aristocrácia; regalos 
elegantes y delicados, y por úlci no, un b luqiiete eu su 
honor, en casa del ministro del Brasil, han sido los ho­
menajes ofrecidos A la encantadora artista.

M a iií  a DEL F i l i e  S i n ü As  d e  M akco .

Soluciones á la segunda charada inserta en el núm. 27 
de E l  Co e e bo  , correspondiente a l 1 8  de Julio, por la s  
señoritas Doña Cárroen Izótegui, de Santander; Doña 
Francisca Eoeafort y Doña Dolores Burat, de Marín; 
Doña Julia Santistébai), de Toledo; Doña Cámen San­
tos, de Aranjuez, y la siguiente de una inteligente sus- 
critoia de Madrid:

Fuego desde el can ardiente 
Lanza sobre el mundo el sol;
Y no hay, n i ingles ni español,
Que tomen hoy caliente.

Acude en tropel la gente 
A sumergirse en la ria....
(,Qué valen de eanteria 
Muros qp e el calor traspasa ,
Cuando el globo es nna brasa,
Copia fiel del alma máa?

D o l o e es  G a e c ía  K e b n a n d b z .

Soluciones A la charada inserta en el núm. 29 de E l 
C orreo  correspondiente al 2  de Agosto, por las señoras 
Doña GArmen Gómez de Sal.üvia, de Zaragoza; Doña 
Gertrudis Jimeuez, de la Coruña; Doña Rosa Quimera, 
de Santander; Doña Marcelina Pons, de 'Falencia; Doña 
Teresa Flor Bella, de Sanlúoar de Barrameda; Doña 
Concepción Luciente, de Sdamanca; Doña Francisca 
Bolívar, de Cádiz; Doña Dolores Garrido, viuda, de Oroz 
co; Doña Amanda Galvete, de Cuenca; Dona Baltasara- 
Chiquero, de Sevilla; Doña Mariana de la Bada y Diaz 
Pim ienta, de Quintanar de la Orden; Doña Agustina 
Sánchez, de Valladolid, y Doña Cristina González, de 
Zaragoza.

A v e l l a n a .

ClIxiRADAS.
I.

Primera y cuarta 
lEn plural tengo 
Eu abundancia,
Y  yo me alegro;
“Qae peor fuera 
T'eiier escueto 
E l mismo sitio 
Donde las veo.

Tercia y jirimera.
Sano alimento 
Ofrece al hombre 
■En todo tiempo.
Y’ de otra especie 
La encontraremos 
En los carniajes 
Nuevos y viejos.

Es prima y cu.arta 
Tambieu A un tiempo,
^ledida usada 
En el comercio;
Mas no en Castilla,
Donde tenemos 
Tercia y segunda 
•Con dicho objeto.

Significado 
'Tienen inmenso 
Prima y segunda 
Como veremos,
S i consultamos 
Por pasatiempo 
E l diccionario,
•O recorremos 
En nuestra mente 
E l mundo entero.

No es paradoja 
Lo que va expuesto 
Cuando la jinieba 
EAcil tenemos.

La tercia y cuarta 
L a aplicaremos 
A varias frutas
Y  A otros objetos;
No A l i  esperanza 
C ue firme tengo 
De ir con el todo 
Largo tr.ayecto 
iSin sobresaltos,
-Siempre contento.

J e r ó n im o  C o v d s b .

II.
Sí muchas décadas cuentas,

Caro lector, eu verdad 
<^ae tu primera y segunda 
Muy tercia y cuarta estará:
Y el todo de la charada,
Acaso puedas hallar 
En algunas plaz is fuertes 
O eu otros sitius quizas,
Que no nombro jiorque fuera 
Fastidioso enumerar.

E l is a  A s e .s j o .

Castro-Urdiales, Junio 22 de 1875.
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SeCItETOS (TiUS.

Para com­
poner loscrifl- 
tsles y la por­
celana,ee pro­
cede del si> 
guíente mo­
do : Se toma 
blanco de pla­
ta , del que 
sirve paca la

;pintnra al óleo, se extiende enn 
•iMi pincel sobre loa pedazos de

Sorcelana ó cristal en tps sitios 
onde deben reunirse las piezas, 

sejuntaji estas, atando luego fuer-
braman- ír«bados'¿y‘̂ !^at?o^!i?M por d XI, Savilío, una dracina de storax en

que tiacen [ade­
más la admira­
ble propiedad 

de preservar la 
ropa de la poli­
lla, y obrar co­
mo desinfectan­
te, se preparan 
unas pastillas 

aromáticas, que 
son muy reco­

mendadas por 
sus buenos resultados.

Se toma media libra de cisco 
reducido á polvo. una onza de 

resinaógoma en polvo, una drae- 
ma de canela en polvo. otra de

te y dejándolo secar ain tocarlo 
por espaciode un 
mes. También se 
obtiene un éxito 
lisonjero con este 

[ segando procedí- 
¡ miento; se toma 
«n  litro de leche, 
seleechaun poco 
de vinagre, qne 

, . , sea bueno, y se
pone á cocer; se retira luego, se deja enfriar, y se 
quita la parte compacta de la leche, á la cual se 
añaden las claras de dos huevos y un poco de cal 
viva en polvo; se mezcla el todo con una espátula 
de madera, y se deja secar, primero al aire y luego 
a! calor.

Debemos manifestar con sumo sentimiento á la 
amable suscrito-

fies. 46 a 56).

¡6. Cenefa para adomar vcetóolse 
de piqué. r

polvo , dos de mirra, una onza de 
iris de Florencia 
en polvo, media 
onza de corian- 
dro , media onza 
de nitrato de po­
tasa,dosdrsemas 
de sal de nitro y 
unaonzadegoma 
arábiga en polvo.

t 87. Biés y cenefa rara la bluaaruaa 
grabados ndms. H y 3í.

ra  que nos pedia 
los procedimien­
tos antes trascri­
tos, que se ha ex­
traviado la apun­
tación de las le- 
tra.s que deseaba 
se pusieran en el 
pliego de dibu­
jos, por lo cual 
rogamos encare­
cidamente que se 
sirva enviamos 

otra apuntación.
En e.«te tiempo 

es muy fácil man­
char los vestidos 
6  la ropa de mesa 

con las frutas, 
que 86 comen en 
abundancia; es­
tas manchas se 
quitan fácilmen­
te : se mojan con

r-ib

Se disuelve la goma en medio vaso de agua; se 
hace una pasta con todo, se divide en porciones, 
dej.indo que se sequen bien ántes de usarse. Úna 
pastilla de estas, que se enciende por la punta y se 
deja que se c nsuma por si sola, sirve admirable­
mente para desinfectar el cuarto de un enfermo.

I» !
Sí* r (II

-í.

m .

99. Vestido plegado para ñifla.(V éanEe loa graBadoa niims. iS y 30).
3* i Safios.

agua clara; se quema debajo de ella.s una cerilla 
que tenga mucho azufre, ó bien un poco de azufre
puesto en un vaso; si no desaparece á la primera 
vez, se repite la operación muchas veces seguidas, 
mojando siempre de nuevo la mancha y sus alre­
dedores.

Es muy grato eninviemo tener musgo para ador­
nar los fruteros, las jardineras y canastillas, y aho­
ra  es el tiempo de cogerlo y conservarlo.

Se elije el ninsgo que crece á la sombra de los ár­
boles Diás frondosos, se le limpia con cuidado, 
quitándole la tierra y las hojas desprendidas. Se 
tiene cierta cantidad de agua con una fuerte dósis de añil, se 
snmerje el n usgo. En esta preparación se le deja aJgun tiempo, 
luego se le saca y se pone áseeará la sombra sobre algunas hojas 
de I ape!, volviéndole de vez en cuando.

Ya bien seco, se le conserva en pa­
quetes, atados con un bramante, pre- 
servándüliisdelpolvoy de la humedad.

Para perfumar la ropa, se recogen 
en el campo flores olorosas, y después 
de ponerlasá secará la sombra, se las 
echa polvosde nuez moscada y clavi­
llos ; se hace una bolsita de

j'orcncKa-1\ <aw el gral'adc niiin. 17 .

EXPLICACION
(leíF i g u r í n  1 1 8 1 , 

F io. 1 .»— T r o je  
p a r a  Sfó ioríta  jo v e n .  
— Vestido de Sicilia- 
n a rosa adornado con 
bieses y ribetea de 
tafetán blanco. La 
falda lleva abajo na 
ancho volante frun­
cido y cási estirado, 
que termina con biés 
blancoy otro volante 
rizado , sirviéndole 
de cabeza un bullo- 
nado con ribete bl.m- 
co. E l mantelo lleva 
el mismo adorno, 
disimesto graciosa­

mente á trechos eu 
forma de abanico, y 
por .atras cierra con 
lazadas de cinta ro­

sa, La chaqueta, de suma novedad, está plegada 
por detrás en abanico, yen los costados lleva pun­
tas vueltas y sujetas con un boton, los mismos bo­
tones la cierran por delante, consistiendo todo el 
guarnecido en bieses blancrs Una cinta resa con 
lazn adorna el e.ihelio, suelto y ondeante.

F io. T r u je  p a r a  señ o ra  fáre».—Vestido de 
alpaca gris muy claro, adornado con bieses y bo­
tones de tafetán azul. La falda lleva por abajo un 
volante con mncios fruncidos y ribeteado por ar­
riba de azul. Tres bieses de Ja tela. c<(n otro estre- 
cho y volante eiic.<nunndo al canto dispuestos en 

punta, adornan el delantero á distancias regulares. Túnica muy 
abierta por delante adorn.sda con biés y botones azules á áinbos la­
dos, y chaqueta guarnecida con volantes encañonados, que abre so­
bre un chaleco figurado y cerrado con botones azules. Completan

el traje gola de encaje con lazo y 
mangas correspondientes y un som­
brero capota de i aja negro adornado 
con flores del campo y largas caidas 
de tafetán negro.

ñlnsa rasa para l . . . .
(Véase el grabado nrtm. 97). (l’atron; 

pliego por el revea, mSia. JX, 
ügs. 3»á4u).

tafetán, se rellena con las flores 
preparadas de este modo, y se 
mete en tre la ropo, á la que co­
munica ráun delicioso perfume.

Para el mismo objeto, pero

./
"íM.
■ A

nitn.is. (latron:- 
náin. Vil), diego 1_ jH)r el revés, 

igs. 88á3l).
35. CE

Con motivo de haber fallecido el 
célebre astrónomo aragonés D. Ma- 
ri.mo Castillo, su jiaisano D. Francis­
co Guerrero Gnrrl i ha terminado un 
c.^lendaiio i ara ] S76 con el título de 
h l  iVnero l'rofitico ZaroQoznno.

Se vende en

-----V - ---------;......... o grabado 1 8 .
(latron: pliego i.or el ucreclio, ndm, VI 

figa- 18 y  19).

3t. (^a- . _ ------1 para el vestido grabado 1 8 .
(Patrón: pliego por el derecho, ním. VI. 

figa. 14 i  17).

kij..
%

la Adminis- 
útracioii de El. 
jCoRREODELA 
p io n A , plaza 
íde Isabel i l ,|nám. 2 , id., y

en capa riel 
' autor,cnllede 

S«nta Aufi, 
3, Madiid.

37. Tómlspara juTia.
30 - (hibiao

del bordado: pliego por el 
derecho, flg, 27). 36. Falda pS?

jiaro el bordado ivestido iñsbRTÍ&iSrtfríBTiió 
pliego por el derecho, fig. i5a). 40. Botina con Irene

3S. Bolina para nít.o

Las Seas. Suscritorae & la  1 /  y 4 . '  Edición recib irán  con este nüm eio  el FIGCRIN ILUIdlNADO, y las á  la 1 *, 2 » y  4  ' el pliego de  patrones. 

Adffl{f!(iiríicl(»i; Flasa de Isabel II, núm. 2. T lp . de G . Estrada, C .', D r, Fourqnet (ántes Y edra 7). Sditor-pT(q)Utario'. Cárlos Graui.
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